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2. RESUMEN - RESUMO - ABSTRACT 
 

RESUMEN 

La esperanza de vida de la población española es de las más altas de la Unión Europea y del                   

mundo. En pocas décadas, veremos cómo padres de más de cien años estarán obligados a               

convivir con hijos que pasan los setenta.  

 

Las opciones destinadas a los mayores beben de políticas desarrolladas para generaciones            

pretéritas, sin tener en cuenta que, en muchos casos, la actitud, demandas y necesidades de               

las personas que entran hoy en la jubilación, poco o nada tiene que ver con las de sus                  

antecesores. Por ello, se hace necesario tomar conciencia de esta situación y comenzar a              

desarrollar estrategias de convivencia de carácter intergeneracional relacionadas con el          

hábitat, la cohesión social, la redistribución etc., así como la articulación de políticas             

públicas, que contemplen ese futuro escenario desde un punto de vista garantista, de cara al               

mantenimiento -hoy puesto en cuestión-, de las coberturas sociales, asistenciales y           

económicas de esa población mayor tan numerosa. 

 

Desde una óptica intergeneracional desarrollamos una aproximación al fenómeno del          

envejecimiento, documentando y analizando de manera crítica distintos modelos y programas           

que se proponen y aplican en países de nuestro entorno. 

 
PALABRAS CLAVE 

intergeneracionalidad - excedentes de conocimiento - edadismo - etario - gueto cronol·gico            

- clases pasivas - gerontolog²a - deterioro - tercera edad - longevidad. 
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RESUMO 

A esperanza de vida da poboación española é das máis altas da Unión Europea e do mundo.                 

En poucas décadas, veremos como pais de máis de cen anos estarán obrigados a convivir con                

fillos que pasan os setenta. 

 

As opcións destinadas aos maiores beben de políticas desenvolvidas para xeracións pretéritas,            

sen ter en conta que, en moitos casos, a actitude, demandas e necesidades das persoas que                

entran hoxe na xubilación, pouco ou nada teñen que ver coas dos seus antecesores. Por iso,                

faise necesario tomar conciencia desta situación e comezar a desenvolver estratexias de            

convivencia de carácter intergeneracional relacionadas co hábitat, a cohesión social, a           

redistribución etc., así como a articulación de políticas públicas, que contemplen ese futuro             

escenario desde un punto de vista garantista, de cara ao mantemento -hoxe posto en cuestión-,               

das coberturas sociais, asistenciales e económicas desa poboación maior tan numerosa. 

 

Desde unha óptica interxeracional desenvolvemos unha aproximación ao fenómeno do          

envellecemento, documentando e analizando de xeito crítico distintos modelos e programas           

que se propoñen e aplican en países da nosa contorna. 

 

PALABRAS CLAVE 

interxeracionalidade - excedentes de coñecemento - edadismo - etario - gueto cronolóxico -             

clases pasivas - xerontología - deterioro - terceira idade - lonxevidade. 
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The life expectancy of the Spanish population is one of the highest in the European Union                

and in the world. In a few decades, we will see how parents over one hundred years old will                   

be forced to live with children who spend seventy. 

 

The options for the elderly draw on policies developed for past generations, without taking              

into account that, in many cases, the attitude, demands and needs of people who enter               

retirement today, have little or nothing to do with those of their predecessors. For this reason,                

it is necessary to become aware of this situation and begin to develop cogenerational              

strategies of an intergenerational nature related to habitat, social cohesion, redistribution, etc.,            

as well as the articulation of public policies that contemplate this future scenario from a               

guarantee point of view, with regard to the maintenance - now questioned - of the social,                

healthcare and economic coverage of this large population. 

 

From an intergenerational perspective, we develop an approach to the phenomenon of aging,             

documenting and critically analyzing the different models and programs that are proposed            

and applied in countries around us. 

 
KEY WORDS 
intergenerationality - surplus of knowledge - ageism - - age - chronological gueto - passive               

classes - gerontology - deterioration - senior citizens - longevity. 
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"Creo que nosotros, los fil·sofos, aprendemos a pronunciar estas         

palabras antes de escribir, especialmente sobre la vejez: recuerda,         

fil·sofo, que tu experiencia es tuya. Aprende. Siente curiosidad por          

gente de todo tipo. Preg¼ntales c·mo viven la vida antes de           

sermonearlos respecto a c·mo han de vivirla. Prep§rate para         

percibir el sentido en vidas muy diferentes a la tuya. Respeta la            

diversidad". 

Martha Nussbaum, 2018, p.20 
 
La esperanza de vida de la población española tanto en hombres como en mujeres se               

encuentra entre las más altas de la Unión Europea y del mundo. En muchas comunidades,               

como sucede en Galicia, el problema aparece acentuado de forma alarmante. En el futuro              

tendremos una población cada vez mayor donde, en pocas décadas, debido este aumento de la               

longevidad, sumado a una tasa de reposición negativa por un inusitado declive de la              

natalidad, veremos cómo padres de más de cien años estarán obligados a convivir de forma               

simultánea con hijos que pasan los setenta. La situación se agrava si atendemos a los cambios                

del modelo de estructura familiar que se han venido produciendo desde los años ochenta;              

pasando del modelo de hogar tradicional, en el que conviven varias generaciones, al de una               

familia nuclear simple, formada por una pareja, cada vez con un menor número de hijos, que                

si bien tendían a emanciparse al cumplir la mayoría de edad, hoy en muchos casos, se ha                 

visto retrasada por problemas de precariedad laboral . El modelo de organización           1

socio-laboral, unido en ocasiones a la desubicación geográfica, por motivos de trabajo, deja             

generalmente a los padres mayores solos de modo que, ante el primer síntoma serio de               

deterioro funcional o cognitivo, la única alternativa para los hijos (muy a pesar de ellos) es el                 

ingreso de sus mayores en una residencia de la que nunca saldrán. Morir en casa, en el barrio,                  

se ha convertido hoy casi en un lujo excepcional.  

 

Anticiparse para corregir este escenario parece urgente por lo que sería preciso desarrollar, ya              

desde ahora, estrategias de convivencia relacionadas con el hábitat, la cohesión social, la             

redistribución etc., así como la articulación de políticas públicas que contemplen el escenario             

1 “[...] cuestiones como la precariedad laboral, el endeudamiento, la inestabilidad de las parejas, los soportes                
familiares o las políticas de vivienda, junto con la propia agencia y reflexividad de los y las jóvenes, emergen                   
como elementos ineludibles en el análisis de los procesos de emancipación”. (Carbajo, 2017, p.12) 
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futuro, tanto desde un punto de vista garantista, de cara al mantenimiento -hoy puesto en               

cuestión-, de las coberturas sociales, asistenciales y económicas de esa población mayor tan             

numerosa, como otras destinadas a la potenciación y articulación de unas relaciones            

personales de carácter intergeneracional entre los individuos que vayan más allá de cualquier             

componente etaria, de modo que no se ponga en cuestión la capacidad de los mayores para                

seguir desarrollando su propio plan vital y su derecho a decidir , tal y como sucede con                2

cualquier otro ser humano.  

 

La expresión envejecimiento activo (active aging) está, desde hace algunos años, en las             

agendas internacionales, aunque el desarrollo de las políticas sobre el tema se lleva a cabo de                

forma desigual en función de las sensibilidades de cada administración. En la mayoría de los               

casos las opciones destinadas a los mayores beben de políticas desarrolladas y probadas en              

generaciones pretéritas, sin tener en cuenta que, en muchos casos, la actitud, demandas y              

necesidades de las personas que entran hoy en la jubilación, poco o nada tiene que ver con las                  

de sus padres. Pensamos que el término ñenvejecimiento activoò necesita un impulso            

revitalizador ya que conceptualmente lleva asociada una carga de acción más física que             

mental, que se traduce más que en la realización de un proyecto vital personal o colectivo de                 

la vejez, en actividades puntuales destinadas a entretener a los mayores y retrasar sus              

achaques. Es decir, una visión de la ocupación del mayor que podríamos definir como              

gerontoc®ntrica, con la mirada puesta en las actividades de mayores juntos y desarrollada en              

una especie de gueto cronol·gico donde: las personas activas diseñan las actividades y los              

viejos obedecen .  3

 

2“En la medida en que la infantilización forma parte del estereotipo asociado a la edad avanzada, es frecuente                  
que a las personas mayores se las incapacite de hecho, pero también a veces formalmente sin que, por el                   
contrario, encuentren apoyos en la toma de decisiones y se prevean las adecuadas salvaguardas. Las               
restricciones que se imponen a las personas mayores en relación con su capacidad para tomar las decisiones que                  
las afectan suponen un inconveniente para la efectividad de todos los derechos reconocidos”. (HelpAge, 2020,               
p.29) 
3 “[...] la interdependencia y la solidaridad intergeneracionalidad (formas recíprocas de dar y recibir entre               
individuos así como entre generaciones de jóvenes y mayores) son importantes principios del envejecimiento              
activo”. (IMSERSO, 2011, p.501) 
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En el presente trabajo abogamos porque los nuevos modelos de convivencia se produzcan a              

partir de relaciones intergeneracionales (RI) con la óptica situada en que, las personas             

mayores, puedan continuar desarrollando una vida relacional y social del tipo           

intergeneracional, tal como lo han venido haciendo durante toda su vida profesional, antes de              

entrar en la jubilación. Son muchas las ocasiones en las que la percepción sobre los mayores                

lleva asociada una carga etaria que es necesario erradicar. Así, mientras que desde una parte               

de la Administración se hacen propuestas bajo el concepto de ñenvejecimiento activoò, desde             

otra parte de la misma Administración a las personas jubiladas se les denomina ñclases              

pasivasò. Una incongruencia semántica en el uso de la oposición activo vs. pasivo que remite               

a la existencia de una conceptualización bivalente aplicada a los mayores. 

 

Este trabajo pretende realizar una aproximación al tratamiento social del fenómeno del            

envejecimiento documentando, revisando y analizando de manera crítica distintos modelos y           

programas prácticos que se proponen, aplican y desarrollan en distintos países y contextos de              

nuestro entorno. 

 

En el TFM original, el final de este texto introductorio llegaba en el párrafo precedente pero,                

cuando nos encontrábamos ya al final del trabajo, durante la redacción de las conclusiones,              

surgió una circunstancia de dimensión global que puso de relieve la necesidad de tomar en               

consideración la vulnerabilidad de la edad ante un agente patógeno externo: el COVID 19.  

 

La población mayor se convertía en ese momento en la más damnificada con pronósticos              

muy graves frente a cualquier otro colectivo etario.  

Esta crisis médico-sanitaria reveló la situación en la que se encuentran muchos mayores en              

una sociedad carente de una pedagogía inclusiva e intergeneracional, que da la espalda e              

invisibiliza a todo individuo que se considera alejado de las consignas estandarizadas y de las               

visiones más economicistas.  

 

Se han vivido momentos dramáticos en centros y residencias que fueron diezmados,            

poniendo en entredicho la solvencia y eficacia de estos lugares de reclusión, algo que hasta el                

momento no se había planteado de forma tan explícita.  
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Se trata pues, de una situación de tal complejidad y sin referencias contemporáneas que, si               

bien se habían vivido otras pandemias después de la IIGM, ninguna había llegado a la               

dimensión internacional de esta y, lo que es más singular, afectando de forma directa al               

espacio geopolítico que denominamos Primer Mundo.  

 

Un virus sorpresa que ha colapsado los sistemas sanitarios de los países desarrollados,             

poniendo sobre la mesa la incidencia de los recortes en áreas como la sanidad, la protección                

social etc., que las políticas neoliberales han venido aplicando en el presente siglo. Ahora,              

ante el envite de un agente exógeno inesperado e incontrolado, podemos ver cómo el modelo               

es incapaz de dar respuesta global a este momento inimaginado. Los servicios sanitarios se              

han visto colapsados, y con gran dificultad para localizar, en mercados globalizados, esos             

recursos sanitarios e implementarlos de forma urgente en las unidades medicalizadas.  

 

Todo ello se desarrolla en un mundo paralizado y en cuarentena, donde se llegan a plantear                

dilemas éticos a la hora de dispensar tratamientos en los que la cronología de cada ciudadano                

se convierte en la vara de medir de quién será sujeto o no de la atención especializada. 

Por lo anteriormente señalado y, aunque el tema del COVID 19 no forma parte del origen de                 

este trabajo ni de su objeto de estudio, queremos señalar en esta introducción que, si este                

TFM se hubiera redactado en un momento posterior a la pandemia, aunque la defensa de la                

intergeneracionalidad seguiría pilotando el eje del discurso, nos encontraríamos con la           

necesidad de hacer muchas referencias relacionadas con esta crisis que ha afectado de forma              

directa a la población mayor y que seguro, como señala Adela Cortina en una entrevista               

realizada para La Vanguardia en el momento álgido de la crisis sanitaria , dará lugar un               4

“antes y un después”, pues estamos ante un escenario en el que para salir adelante va a ser                  

necesaria “la capacidad moral” y todo el “capital ético” de cada uno. 

 

Con la esperanza de replantear el modelo de sociedad a partir de una pedagogía inclusiva,               

solidaria e intergeneracional cerramos esta introducción con una reflexión de Cortina en la             

misma entrevista. “A ver si aprendemos que, igual que el campo hay que cultivarlo día a día                 

4 Entrevista en La Vanguardia. (25/03/2020) Adela Cortina .“La sociedad va a cambiar radicalmente después de 
esta crisis”. 
https://www.lavanguardia.com/local/valencia/20200325/4891567297/adela-cortinas-sociedad-cambiar-radicalm
ente-despues-crisis-coronavirus.html (Consultado, 13 abril 2020). 
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para que las plantas crezcan, nosotros también tenemos que cultivar las buenas costumbres,             

las buenas aspiraciones y hábitos y los grandes ideales en cada momento, no solamente              

cuando aparece una catástrofe aterradora”. 

 

En referencia al título del presente trabajo, queremos destacar que el término gueto             

cronol·gico nace como una expresión personal y de autoría propia que me pareció, por su               

originalidad, oportuna a la vez que provocadora ya que hace referencia a personas separadas              

y agrupadas de forma involuntaria en un estatus etario concreto. En nuestro caso, los              

mayores. Una situación que comporta una especie de aislamiento social, que está dotada de              

una connotación negativa en referencia a la vejez y cuando no, cargada de edadismo. En el                

subtítulo concretamos la intención de realizar por medio del TFM una aproximaci·n que             

permita el acercamiento a los aspectos vivenciales del colectivo mayor, proponiendo un            

escenario intergeneracional como alternativa para la consolidación de un proyecto vital           

ilusionante y participativo para estos ciudadanos. 
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4. OBJETIVOS 

 

Los objetivos que plantea el presente trabajo a través de la lectura de textos de referencia, así                 

como, mediante el acceso a bases de datos y publicaciones específicas relacionadas con la              

longevidad y en concreto con las relaciones intergeneracionales son:  

 

● Identificar, catalogar y sistematizar distintas teorías sobre el envejecimiento así como           

los modelos de tratamiento social del mismo. 

 

● Analizar modelos que se proponen en distintos países y contextos así como sus             

dimensiones e implicaciones sociales y políticas. 

 

● Destacar la necesidad de establecer políticas públicas para la vejez destinadas a            

promover y apoyar proyectos vitales en las personas mayores, más allá de actividades             

puntuales de tipo ocupacional. 

 

● Proponer la intergeneracionalidad como vector fundamental para un envejecimiento         

activo y realista enfocado desde la óptica relacional. 

 

● Realizar una primera aproximación holística al estado de la cuestión de las relaciones             

intergeneracionales para obtener información sobre diferentes modelos e iniciativas,         

con la finalidad de desarrollar un futuro proyecto Compostela Inter-X (Compostela           

Intergeneracional) entre la asociación si ánimo de lucro de Innovación Social           

Intergeneracional: vulnerables.org  y el Concello de Santiago de Compostela. 5

 

 

 

 

 

 
 

5 http://www.vulnerables.org 
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5. METODOLOGÍA 
 
Para la consecución de nuestros objetivos, procederemos a dimensionar la investigación           
primeramente a través de la aproximación al objeto de estudio que relaciona la longevidad y               
en concreto la vejez con la posibilidad de realización de relaciones intergeneracionales en             
este estadío etario.  
 
Como idea preliminar en este proceso tratamos de acotar y escenificar una serie de modelos               
así como propuestas empíricas que sustentan bajo su concepción y desarrollo la            
intergeneracionalidad como elemento vincular, para ello establecemos un diseño de          
investigación descriptivo mediante la recopilación y análisis de una serie de informes de             
referencia con el fin de aportar una visión cualitativa de la situación que se plantea. 
 
En cuanto a la definición espacial y del propio universo estudiado, si bien la mirada del                
trabajo está puesta sobre la posible implementación futura de estas acciones en nuestra             
comunidad, las referencias que se utilizan se toman a partir de datos e informes relacionados               
con otros lugares donde ya se aplican diferentes programas en los que la             
intergeneracionalidad forma parte fundamental de las acciones encaminadas a la población           
mayor, bien sean desde el ámbito del voluntariado o de políticas específicas y que en nuestra                
comunidad todavía no se han desarrollado. 
 
Para ello y tal como articulamos al principio, como se trata de una primera aproximación a                
este objeto de estudio, procederemos a una revisión de obras relacionadas con el             
envejecimiento tales como monografías, informes, publicaciones específicas en revistas         
científicas, ponencias y comunicaciones, así como artículos en medios de comunicación e            
intervenciones de expertos cuya temática está imbricada con los objetivos de la propuesta.  
 
Además procederemos a un vaciado que nos sitúe en el estado de la cuestión accediendo a la                 
relación de congresos y simposios que abordan temáticas relacionadas con la gerociencia, así             
como a una revisión y análisis de datos estadísticos, bien de organismos oficiales como de               
otras fuentes privadas que trabajan sobre cuestiones relacionadas con la población mayor,            
poniendo en valor de diferentes proyectos, actividades y propuestas con el fin de elaborar las               
conclusiones y consideraciones finales planteadas en los objetivos del trabajo 
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6. MARCO TEÓRICO  
 

La edad no es un parámetro medible desde una sola perspectiva. De forma habitual se hace                

referencia a la cronología del individuo para definir su tiempo de vida sobre el planeta,               

tomando como referencia los años que han transcurrido desde su nacimiento hasta la             

actualidad más inmediata, pero no todos los individuos de la misma cronología presentan una              

imagen física similar debido al paso del tiempo. Otros factores que inciden en el              

envejecimiento son también elementos no parejos para las personas, por lo que el deterioro              

acaecido por el paso de esa cronología no es siempre el mismo en todos los individuos. Así,                 

el cómo ha tratado la vida a cada cual puede confundir, o al menos hacer dudar de la edad                   

cronológica, pero hay otras condiciones como las psicológicas o las sociales que también             

afectan de forma muy directa a la percepción etaria que podemos tener de cada individuo ya                

que, aspectos relacionados con la conducta, la capacidad de adaptación a los cambios, la              

actitud y relación con el entorno social o incluso el nivel de renta, pueden cambiar en gran                 

medida la percepción de juventud o decadencia que podemos extraer de lo que emana a               

través de la primera imagen de cada individuo. 

 
Tal como hemos observado, aunque la cronología sirve para constatar el tiempo que una              

persona vive en relación con la fecha de su nacimiento, los acercamientos epistemológicos y              

las teorías relacionadas con la vejez toman en consideración esta situación desde los             

siguientes tres ámbitos anteriormente señalados, el biológico, el psicológico y el social. La             

primera característica hace referencia al desgaste físico unido a la propia cronología de cada              

individuo desde orientaciones relacionadas con la geriatría y la gerontología; las           

investigaciones psicológicas relacionadas con la actividad o la desvinculación del individuo           

mayor como elementos capitales de su realidad psicosocial, se llevan a cabo desde la              

psicogerontología y la visión social, que pone su foco en la ruptura social o la dependencia y                 

que abarca un campo de investigación alejado de los presupuestos de la medicina y la salud,                

se lleva a cabo dentro de áreas relacionadas con las ciencias humanas y sociales.  
 

13 



En el cuadro elaborado a partir de la propuesta de Sandra Huenchuan que aparece a               

continuación , presentamos estos tres enfoques de la vejez: biológico, psicológico y social            6

aplicados a la longevidad del individuo, vinculando cada uno de los aspectos a sus diferentes               

corrientes teóricas, así como a la conceptualización propia de cada una de ellas. Dentro de los                

aspectos biológicos se atiende desde un punto de vista orgánico al desgaste que conlleva              

cualquier proceso de envejecimiento. En el aspecto psicológicos señalamos además de los            

procesos de actividad y vinculación el del yo de Er²kson en el que realiza una taxonomía de                 

ocho etapas vitales en las que las personas se desarrollan sus competencias para su desarrollo               

individual y cuyo último punto es el que hace referencia al que se produce a partir de los 60                   

años cuando los amigos comienzan a fallecer y se denota un cambio apreciable en los               

cuerpos. En el enfoque social las principales teorías destacan la ruptura progresiva con el              

entorno y la pérdida de funciones y la dependencia observada desde una óptica funcionalista.  

 

Las representaciones de la vejez se han visto reflejadas a lo largo de la historia por dos                 

apreciaciones: la aristotélica y la platónica. La primera conceptualiza este momento etario de             

forma negativa y lo categoriza como símbolo de decrepitud y deterioro con un pronóstico de               

horrible enfermedad incurable; la segunda, también refrendada por Cicerón en su obra “De             

senectute”, tiene un sentido completamente opuesto y la vejez se concibe de forma más              

positiva ya que, en ese estadío de la vida, el individuo tiene control y dominio sobre sus                 

pasiones, además de gran experiencia, unida al respeto y la auctoritas.  

6 
https://docplayer.es/23777637-Conceptos-de-vejez-y-enfoques-de-envejecimiento-sandra-huenchuan-navarro.ht
ml (Consultado 3 enero 2020) 
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“Catón refuta cuatro acusaciones que (en su opinión) se plantean con tres de etapas de la vida: que las                   

personas mayores son inactivas e improductivas; que carecen de fuerza física; que ya no disfrutas de                

los papeles físicos; y que la cercanía de la muerte los hace propensos a una ansiedad fatigosa”.                 

(Nussbaum, 2018, p.52) 

 

Investigaciones contemporáneas conceptualizan el envejecimiento desde diversas ópticas que         

se nutren para sus categorizaciones de trabajos científicos de carácter teórico y empírico             

como por ejemplo los de Rowe y  Kahn que en 1988. 

 

“[...] definieron el envejecimiento exitoso como multidimensional y afirmaron que consta de tres             

componentes: una baja probabilidad de enfermar y de presentar discapacidad, un alto funcionamiento             

cognitivo y físico, y un alto compromiso con la vida. Estos tres componentes están vinculados entre sí                 

jerárquicamente […] el envejecimiento exitoso es más que la ausencia de enfermedad y es más que el                 

mantenimiento de la capacidad funcional” (Donatella, 2016, p.3) .  7

 

Otras posiciones contemporáneas como la de Jean Améry tratan de forma cruda y negativa el               

envejecimiento en relación con el tiempo, con el propio cuerpo, la sociedad, la civilización y               

la muerte. Después de una década de haber escrito su ensayo: Revuelta y resignaci·n. Acerca               

del envejecer, en el prólogo de la cuarta edición comenta: “cuánto he experimentado en estos               

10 años pasados me lleva más bien a insistir en lo que dije entonces antes que a mitigarlo. En                   

realidad todo era un poco peor de lo que yo había previsto: el envejecimiento físico, el                

cultural […]”. (Améry, 2001, p.13). Tres autoras contemporáneas han desarrollado también           

diferentes visiones de la vejez como es el caso de Simone de Beauvoir que, en su obra La                  

vejez, a pesar de estar fechada en 1970, presenta una visión profética sobre la tendencia al                

envejecimiento masivo de la población y que hoy es uno de los problemas de la sociedad                

contemporánea. Entre otros escenarios Beauvoir analiza, desde una posición crítica, la           

utilización de la edad por la sociedad capitalista, en la que el ser humano “sólo interesa en la                  

medida en que rinde”. Sitúa la utilidad y el valor que la sociedad le atribuye a las personas                  

7 En los años 90 la Organización Mundial de la Salud (OMS) comienza a fomentar “medidas dirigidas a                  
difundir formas de envejecimiento activo y saludable y reiterando a los países miembros que no se trata de una                   
elección residual sino una opción necesaria para promover la salud de las personas y para detener las                 
consecuencias sociosanitarias” (Donatella, 2016, p.2). 
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mayores en uno de sus ejes discursivos. Una visión del problema de la longevidad que sigue                

estando aún hoy en plena vigencia.  

 

En el año 2006 Adela Cortina, editó una monografía con varias colaboraciones titulada Una              

sociedad que envejece, en la que se realiza una aproximación al envejecimiento desde             

ámbitos como la construcción social de la edad, el cuidado de los mayores, la              

conceptualización fisiológica y psicológica de la vejez o la visión de esta como fenómeno              

cultural. En su colaboración Pérez-Díaz, señala que “la discusión de la política habitual parte              

de la premisa, con frecuencia táctica y alguna vez explícita, de que los mayores son algo así                 

como un recurso a usar en el marco de la economía productiva o un sujeto pasivo a cuidar en                   

el marco de un Estado de Bienestar” (Cortina, 2006, p.64). Estamos ante la percepción del               

mayor como recurso vs. una visión pasiva y a veces edadista del envejecimiento. Martha              

Nussbaum, ha trabajado la longevidad en Envejecer con sentido, en donde señala que “las              

personas mayores tienen experiencia, sabiduría y capacidad deliberativa.” y contempla que           

“la reflexión, la razón y el juicio son cualidades que distinguen a los ancianos”. (Nussbaum,               

2018, p.108) además, en esta monografía plantea críticas a algunos postulados de Beauvoir             

señalando que “no concede a la persona mayor iniciativa de ningún tipo” y piensa que su                

visión es elitista desde el momento que dice que “un futuro transgeneracional sólo es posible               

para individuos excepcionales como artistas e intelectuales” (Nussbaum, 2018, pp.36-38). En           

este sentido Nussbaum dice que esta “es una de las obras filosóficas reputadas más absurdas               

que he encontrado en mi vida, y lo es por las tres razones que he mencionado: ignora la                  

variedad, valida los estereotipos contingentes y despectivos y despoja a los ancianos de su              

iniciativa” (Nussbaum, 2018, pp.34-35). 

 

Aunque el objeto del presente trabajo no es la realización de un estudio de las corrientes                

teóricas relacionadas con la longevidad, pensamos que era necesario establecer esta breve            

descripción de autores en los que sus obras han abordado contenidos relacionados con             

nuestro objeto de estudio.  

Así, comenzamos el desarrollo del presente trabajo encuadrado en las ciencias humanas y             

sociales y centrándonos en el concepto de intergeneracionalidad como presupuesto          
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fundamental para el desarrollo de un envejecimiento saludable y activo . Para ello, en este              8

apartado hemos abordado un desarrollo referencial que pueda servir de marco inicial, con el              

fin de proceder posteriormente a encuadrar y ampliar en posteriores ítems, datos sobre el              

envejecimiento de la población, apreciaciones relacionadas con la justicia social, la equidad,            

la redistribución, el reconocimiento o la representación, así como el análisis de los modelos y               

programas que se desarrollan a partir de las políticas sociales y otras actividades de tipo               

altruista como el voluntariado donde la componente intergeneracional es referencial.  

 

6.1. El escenario demográfico  
La esperanza de vida de la población       

española a los 65 años se encuentra,       

tanto en hombres como en mujeres,      

entre las más altas de la Unión       

Europea y del mundo . Según la      9

OMS, “la población mundial está     

envejeciendo a pasos acelerados .    10

Entre 2000 y 2050, la proporción de los        

habitantes del planeta mayores de 60 años se        

duplicará, pasando del 11% al 22%. En números        

absolutos, este grupo de edad pasará de 605        

millones a 2000 millones en el transcurso de        

medio siglo . 11

 

Por otro lado, la tasa de reposición se ha quebrado          

y asistimos a la representación gráfica de una pirámide invertida que indica un descenso en la                

8 En 2002, la Organización Mundial de la Salud (OMS) dio a conocer el documento Envejecimiento activo: un                  
marco pol²tico. La OMS define el envejecimiento activo como “el proceso de optimización de las oportunidades                
de salud, participación y seguridad con el fin de mejorar la calidad de vida de las personas a medida que                    
envejecen”. (OMS, 2015)  
9 Cortina (2006) pone en valor las tres revoluciones que han cambiado el statu quo del envejecimiento: la                  
revolución gris, debido al perfil de un mundo cada vez más entrado en años, la decisión sublime de la mujer de                     
trabajar fuera de casa y el fin de la mujer cuidadora. 
10 El primer gráfico está referido a la Evolución de la población de 65 y más años entre 1900-2068. El segundo                     
se trata de la representación de la pirámide poblacional de España. Los dos gráficos han sido extraídos de                  
(Abellán, et al., 2019, p. 5-6) 
11 https://www.who.int/ageing/es/ (Consultado, 5 marzo 2020)  
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natalidad en nuestro país como nunca antes la habíamos vivido, lo que provoca unas              

previsiones nada halagüeñas de cara al futuro. El siguiente gráfico presenta las previsiones             

de crecimiento de la población de Galicia hasta 2033 con uno de los índices más negativos                

(el penúltimo del país) con una sangría de -138.096 personas, solo superado por la comunidad               

de Castilla-León.  

 

Si a todo lo expuesto sumamos      

los dos siguientes gráficos de     

previsión que marcan su margen     

hasta el 2033, podemos observar     

la expansión de la esperanza de      

vida en España, tanto en lo que       

implica al momento del    

nacimiento, como a la evolución que hipotéticamente se dará entre los mayores después de              

cumplir los 65 años . Un escenario en el que se nos presenta una población cada vez más                 12

longeva . 13

A la vista de los datos, la toma de medidas preventivas de cara a actuar de forma coherente                  

ante este fenómeno de la longevidad parece urgente . Y aunque, como veremos más             14

12 Fuente INE - Gráficos de Esperanza de Vida https://www.ine.es/prensa/pp_2018_2068.pdf (Consultado, 4 
febrero 2020) 
13 A finales de la última década del pasado siglo Walker señalaba ya que “en el año 2020, las personas mayores                     
de 60 años sumarán una quinta parte de la población total de la UE, y las mayores de 65 superarán la cuarta                      
parte”. (Walker, 1996, p.1).  
14 “El progreso tecnológico, la mayor higiene de las sociedades, las mejoras sanitarias, la superior calidad de                 
vida en ciertos aspectos y el descenso de la natalidad han ido cooperando para desencadenar esta incruenta                 
revolución gris, para dibujar el perfil de un mundo humano cada vez más entrado en años”. (Cortina, 2006, pp.                   
7-8). 
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adelante, comienza a haber iniciativas y políticas ad hoc, no suelen aparecer en las agendas               

políticas como prioridad. “Las sociedades suelen estar ocupadas en cuestiones secundarias y            

que en realidad se piensa poco en los acuciantes problemas presentes y futuros y que, cuando                

se tiene que dar respuesta a los grandes desafíos, se hace tarde y mal” (Cortina, 2006, p.7). 

 

6.2. Redistribución, reconocimiento, representación 
Si proyectamos el envejecimiento dentro del ámbito de la igualdad y la equidad, podemos              

transportar su conceptualización desde planteamientos multiculturalistas en el sentido que, en           

los dos casos, las acciones implican la valoración positiva de la diversidad que, si bien en un                 

caso hace referencia a las diferencias culturales de los individuos, en el caso que nos ocupa se                 

refiere a lo etario como elemento diferencia y susceptible de posibles discriminaciones.  

 

En este sentido analizamos diferentes posiciones en referencia al reconocimiento, que           

pensamos aportan un punto de vista diferente a nuestra propuesta relacionada con las             

condiciones y relaciones relativas a la longevidad. 

 

Fraser enfoca la redistribución y el reconocimiento de los individuos, hacia una búsqueda             

integrada que pueda actuar a la vez sobre dos parámetros poniendo en cuestión sus              

deficiencias, estos serían: el reconocimiento erróneo y la mala distribución. Fraser, (2008)            

establece que la justicia debe ser tratada y observada como un concepto multidimensional que              

tenga en cuenta tres áreas tales como la redistribución, el reconocimiento y la representación              

(p.115). En este sentido y en referencia al daño que puede causar esa ausencia del otro,                

Taylor señala que  

 

“El falso reconocimiento o la falta de reconocimiento puede causar daño, puede ser una forma de                

opresión que aprisione a alguien en un modo de ser falso, deformado y reducido […] el reconocimiento                 

debido, no sólo es una cortesía que debemos a los demás, es una necesidad humana vital”. (Taylor,                 

2009, pp.54-55).  

 

La sociología política y la filosofía del Estado de bienestar se enfrentan a problemas cruciales               

“distribuir X (bienes, servicios, derechos) a Y (personas) siempre implica reconocer que Y es              

un cierto tipo de Mg (miembro del grupo) en virtud de lo cual Y tiene derecho a X”.                  

(Benhabib, 2006, p.130).  
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El desarrollo de una intergeneracionalidad plena precisa de un código de reconocimiento de             

todos los actores implicados en los procesos de diálogo, así como de redistribución de sus               

capacidades, capitales culturales y conocimiento con el fin de que se establezca una relación              15

que funcione de forma igualitaria y multilateral entre los distintos colectivos y agentes             

implicados, pero sin que para ello ninguna de las partes se vea obligada a perder su identidad.                 

Esto es de tal importancia que “las reivindicaciones por el reconocimiento de la diferencia              

grupal se han vuelto notorias en el período reciente, por momentos incluso eclipsando las              

reivindicaciones por la igualdad social”. (Benhabib, 2006, p.95).  

 

Max-Neef (1998) a través de una tabla categoriza las necesidades que se pueden demandar en               

dos tipologías: “existenciales y axiológicas” (pp.73-75). En la parte superior en horizontal            

aparecen ordenadas las cuatro necesidades que conceptualiza como existenciales: ser, tener,           

hacer, estar, y en la parte derecha del cuadro, en vertical, sitúa los conceptos relacionados               

con lo que considera como las necesidades axiológicas y las distribuye en nueve categorías:              

subsistencia, protecci·n, afecto. entendimiento, participaci·n. ocio, creaci·n, identidad,        

libertad. Esta matriz en la que se relaciona el eje horizontal con el vertical, permite combinar                

cada necesidad axiológica con las cuatro categorías existenciales de modo que a través de la               

combinación de las trece variables. “la sistematización propuesta es aplicable para fines de             

diagnóstico, planificación y evaluación. La matriz de necesidades y satisfactores puede servir,            

en primera instancia, de ejercicio participativo de auto-diagnóstico de grupos insertos en el             

espacio local”. (Max-Neef, 1998, p.66). Diferenciados los conceptos de necesidad y de            

satisfacción, Max-Neef formula dos postulados: el primero que “las necesidades humanas           

fundamentales son finitas, pocas y clasificables y el segundo que “las necesidades humanas             

fundamentales (como las contenidas en el sistema propuesto) son las mismas en todas las              

culturas y en todos los período s históricos”. “Lo que verdaderamente cambia, a través del               

tiempo y de las culturas, es la manera o los medios utilizados para la satisfacción de las                 

necesidades [...] uno de los aspectos que define una cultura es su elección de satisfactores”               

(Max-Neef, 1998, p.42). 

15 “Yo acordaría con los defensores de identidades grupales fuertes acerca de que para reparar las inequidades                 
sociales profundamente arraigadas deben establecerse programas redistributivos, y que el diálogo democrático            
sobre la identidad colectiva no debería culminar en el desamparo de las necesidades de los débiles, los                 
necesitados, los oprimidos y las víctimas de la discriminación”. (Benhabib, 2006, p.p.137-138). 
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La agenda política está llena de diferentes temáticas sociales a las que prestar atención.              

Elementos como la urgencia, la oportunidad, las prioridades, la sensibilidad institucional etc.,            

pueden hacer que desde la administración se llegue a ignorar a algunos colectivos, y por lo                

tanto a no ser atendidas sus necesidades y reclamaciones. Esto sucede sobre todo cuando es               

necesario implementar acciones de carácter cualitativo, que generalmente no proporcionan          

cifras fáciles de contabilizar estadísticamente como si lo hacen las cuantitativas y por ello su               16

venta a la sociedad y a la ciudadanía es dificultosa, ya que no proporcionan réditos políticos a                 

corto plazo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

16 “La autonomía práctica, en la esfera moral y política, se define como la capacidad para ejercer la elección y la                     
agencia por sobre los condicionamientos de las identificaciones narrativas de cada persona. Esta capacidad              
necesariamente implica disponer de ciertos recursos materiales, como un ingreso y el acceso a la educación y el                  
desarrollo profesional, así como a los espacios y las instituciones públicas”. (Benhabib, 2006, p.47) 
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7. MÁS ALLÁ DEL GUETO CRONOLÓGICO  

 

7.1. Vivir  intergeneracional  

En el presente trabajo partimos de la premisa que una relación intergeneracional es la que se                

establece entre personas de diferentes edades. En el caso que nos ocupa ponemos el acento en                

las formas que se desarrollan entre personas mayores con individuos activos adultos:            

profesionales, estudiantes etc., en condiciones de equidad e igualdad. Consideramos en esta            

conceptualización de mayores a las personas que, debido a la jubilación han cesado en su               

actividad laboral y por lo tanto su relación con personas de otras edades, más allá de la                 

familia, se hace complicada. Esta deficiencia en el contacto activo intergeneracional con            

personas de otras edades implica la reducción a un estadio de confinamiento etario con              

personas de su misma condición cosa que definimos aquí como gueto cronol·gico . 17

 

Hay proyectos que dan por sentado que se establecen relaciones intergeneracionales cuando            

se desarrollan entre abuelos y nietos y, si bien es verdad que esta relación es               

intergeneracional, disentimos y pensamos que no se puede aplicar esta acepción con relación             

al caso que nos ocupa, ya que esta interacción está centrada en el puro ámbito de la                 

conciliaci·n familiar basada en las necesidades, fruto del modelo de sociedad que hemos             18

diseñado, por el que los mayores se ven obligados a proporcionar ayuda a sus hijos en el                 

cuidado de los nietos, con la finalidad de estos puedan continuar en el mundo laboral. Así, la                 

relación entre el abuelo y el nieto no es en sí una relación de igual a igual, como se daría en el                      

caso de un modelo intergeneracional como el que venimos hablando, sino de colaboración,             

cuidado y control. La verdadera interrelación se basa en el traspaso de igual a igual de los                 

17 Con la expresión gueto cronol·gico pretendo resaltar a las personas mayores separadas y agrupadas por su                 
edad. Esta expresión lleva asociada una connotación negativa y ausente del establecimiento de relaciones              
intergeneracionales. 
18 “La frecuencia de contactos entre las distintas generaciones de una familia es uno de los principales vehículos                  
de la solidaridad familiar, que atenúa en gran manera las necesidades de ayuda de los mayores que llegan al                   
ámbito público. Los contactos intergeneracionales son más frecuentes en los países meridionales que en el resto                
de Europa [...] La edad aumenta la posibilidad de vivir en soledad. Se ha observado en los últimos años un                    
incremento de los hogares unipersonales en personas de 65 y más años, aunque las proporciones son más bajas                  
que en otros países europeos. En España, la proporción de mujeres mayores que vive en soledad supera a la de                    
hombres (2016: 28,8% frente a 14,7%). La forma de convivencia mayoritaria entre los hombres de 65 y más                  
años es la pareja sola (sin hijos ni otros convivientes), y en el futuro se espera que aumente”. (Abellán, et al.,                     
2018, p.27). 
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excedentes de conocimiento, de los mayores a las generaciones posteriores a la vez que estos               

reciben el feedback de los adultos con los que establecen su relación.  

 

La expresión envejecimiento activo (active aging) está en las agendas, aunque de por sí no               

significa que este concepto implique un modelo de vida de relaci·n intergeneracional , con              

la óptica situada en que las personas, puedan continuar la vida relacional que venían llevando               

antes de entrar en esa fase de su vida. Como señala Feixa “[...] en este sentido quizá sea                  

preferible referirse a una antropología del ciclo vital y de las relaciones intergeneracionales             

como marco de análisis global" (Feixa, 1966, p.3). ​Por ello, pensamos que es necesario              

desarrollar condiciones estratégicas para que esa fractura de los jubilados con las personas             

activas no se produzca y, por contra, puedan continuar su vida relacional y social del mismo                

modo que se desarrolló durante su etapa profesional activa. 

 

Podemos decir que nos encontramos en un escenario con gran deficiencia en lo que respecta a                

la posibilidad de que los mayores puedan establecer relaciones intergeneracionales con           

facilidad, por ello, es necesario actuar con la finalidad de que las personas longevas puedan               

desarrollar otras opciones de vida, más allá del gueto cronol·gico al que en muchas ocasiones               

se ven sometidos de forma involuntaria. Tomar decisiones en esta línea es urgente ya que en                

los últimos años, además de todo lo apuntado, se ha abierto una brecha entre las generaciones                

nacidas en la era digital y las personas que hoy cumplen los cincuenta años y que forman                 

parte de los estertores de una comprensión del mundo analógica. Así, podemos distinguir             

entre nativos digitales, situándose en este escenario los niños y los hoy ya adultos nacidos con                

la red, y otro conformado por tres tipos de adultos mayores post-digitales que pueden ser               

categorizados en función de su actividad digital, en lo referente a su acercamiento o              

predisposición a asimilar esta, en: inmigrantes digitales, colonos digitales, excluidos digitales           

o analfabetos digitales. (Prensky, 2010). Estamos en un momento decisivo del choque            

intergeneracional más potente después de la revolución industrial, una brecha digital que            

solapa al menos dos generaciones que podemos denominar: la de la pizarra anal·gica frente              

a la del iPad, donde es necesario alentar desde ya, que las personas puedan compartir               

experiencias más allá de su edad y nivel de integración tecnológica . 19

19 “Al preguntar sobre cómo creen que las personas jóvenes se comportan con las mayores, las opiniones son                  
diversas. Aunque cerca del 29 % de las personas mayores afirma que con educación y respeto, y un 7,7 % que                     
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Propiciar las relaciones intergeneracionales no es un cometido fácil, pues excepto en            

profesiones artísticas en las que la vida activa suele continuar más allá de la edad de                

jubilación, como sucede con la música o las artes escénicas, donde ser mayor no tiene un                

significado negativo desde un punto de vista relacional, por contra, en la mayoría de las               

actividades podemos decir que, finalizada la etapa laboral, la intergeneracionalidad aparece           

generalmente menguada y se hace muy difícil provocar estados donde este tipo de relación              

biunívoca se produzca de manera natural y espontánea. Los jóvenes, adultos activos y las              

personas que ya no están en el mercado laboral por su edad, tienen dificultades para conectar                

con estas personas ya que no existen ni demasiados espacios ad hoc, ni proyectos              

incentivadores para llevar a cabo estas prácticas sociales diferentes a las habituales, de una              

manera natural y en continuidad.  

 

La intergeneracionalidad real llega bastante tarde a nuestras vidas. Cuando somos niños            

nuestra relación se lleva a cabo con nuestros compañeros: fiestas de cumpleaños, primeras             

comuniones, colegio etc. En este estadío, nuestros padres o profesores no establecen con             

nosotros una relación intergeneracional de igual a igual, si no de formación, cuidado y              

tutoría. Cuando somos estudiantes, tanto en las enseñanzas medias como en las universitarias,             

nuestra relación también se lleva a cabo con compañeros cronológicamente afines. Con ellos             

hacemos nuestras fiestas, excursiones, acudimos a los lugares de ocio y socialización etc., los              

mayores tales como los profesores y los padres se sitúan en otra esfera. Sólo cuando               

accedemos al mercado laboral comenzamos a vivir una existencia realmente          

intergeneracional. Es el trabajo quizá el verdadero motor que nos relaciona con personas de              

diferentes edades, una etapa que suele ir desde la veintena hasta la jubilación. En nuestros               

espacios laborales desarrollamos la actividad profesional en lugares comunes con personas de            

diferentes cronologías, en donde, para labrar relaciones de amistad lo único que hace falta es               

sociabilidad, complicidad, deseo, competencia, lealtad etc. “Los deseos dependen del          

con cercanía y afecto; el 38,1 % declara, en cambio, que lo hacen con indiferencia, puesto que no les interesan, e                     
incluso existe un 14,2 % que denuncia que los jóvenes tratan mal a las personas mayores y las menosprecian                   
(gráfico 5.40). Por consiguiente, predomina la visión negativa sobre la positiva cuando se valora el               
comportamiento intergeneracional del lado de los jóvenes. Sin embargo, cuando es del lado de las propias                
personas mayores, la impresión cambia muy significativamente: la gran mayoría considera que las personas              
mayores tratan a las jóvenes con educación y respeto (el 53,8 %) o con cercanía y afecto (el 27,6 %), resultando                     
escaso el porcentaje de quienes entienden que lo hacen con indiferencia (el 7,3 %) o con menosprecio (apenas el                   
1,2 %)”. (Doblas, 2017, p.404) 

24 



contexto histórico de los valores, de las relaciones culturales potenciales o existentes, no             

solamente para su contenido sino por sus posibles realizaciones”. (Marshall, 2001, p.306). La             

etapa laboral es pues el momento en el que los individuos viven una verdadera y plena                

intergeneracionalidad que se verá totalmente truncada y aniquilada en el momento de la             

jubilación, pasando la persona en este nuevo estadio a etapas pretéritas, donde lo único que le                

queda como opción es situarse dentro de un gueto cronol·gico con lo que, en este momento                

de la vida, se acentúa su vulnerabilidad intergeneracional. Si ya se hace complicado convivir              

con la mermas fisiológicas que vienen asociadas a la edad, se hace todavía mucho más difícil                

en este momento llegar a localizar tanto espacios como interlocutores con los que poder              

entablar procesos de socialización multinivel, tanto desde un punto de vista cronológico            

como en lo referente a intereses comunes. 

 

En cualquier caso, no es fácil que las relaciones intergeneracionales surjan de forma             

espontánea y sin ninguna intervención, por eso parece urgente diseñar políticas que potencien             

una vida intergeneracional que implique a personas de edades diferentes en la consecución y              

realización de proyectos tanto individuales como colectivos.  

En la línea de observar de forma objetiva cual es la percepción entre los diferentes grupos                

generacionales y con el fin de consensuar una especie de pacto intergeneracional, la             

Fundación Aubixa Fundazioa ha desarrollado en los últimos años un trabajo en el que, a               20

través de un proceso metodológico y utilizando una muestra intergeneracional, planteó a los             

participantes, entre otras cuestiones: “cómo ven su vida actual, si estarían dispuestos a cuidar              

a otros, […] si estarían dispuestos a modificar su nivel y calidad de vida por que otros                 

también vivan mejor” . Después del análisis del trabajo Javier Yanguas, director de            21

proyectos de Aubixa, señala que hay dos cuestiones que destacan y le preocupan: “la lejanía               

generacional afectiva que marcan los mayores respecto a los jóvenes, y la resignación teñida              

de frustración y desencanto de los jóvenes” . A la vista de estas consideraciones, parece              22

urgente, si queremos lograr a ese pacto intergeneracional, trabajar en a favor de acortar tanto               

esa lejanía afectiva de los mayores como a paliar la resignación y el desencanto de los                

jóvenes. 

20 https://aubixaf.org/ 
21 https://aubixaf.org/algunas-cuestiones-sobre-el-reto-de-rearmar-el-pacto-intergeneracional/ 
22 Ibidem 
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7.2.  A la búsqueda de espacios intergeneracionales  

Pensamos que el único camino para disfrutar de una verdadera intergeneracionalidad, debe            

nacer de una vocación y militancia que tenga la mirada puesta en una interacción dentro               

espacios como la universidad, centros de trabajo, escuelas etc., donde los mayores puedan             

seguir conectados con las jóvenes generaciones. Recluir a los mayores en espacios            

exclusivos, por muy buenas instalaciones que estos tengan, significa el aislamiento y la             

reducción . Tal y como venimos relatando sobre la concienciación y puesta en valor de las               23

relaciones intergeneracionales, Feixa en el pasado siglo destacaba, a pesar del crecimiento            

progresivo de la longevidad  

 

“[...] la ausencia de estudios comparativos sobre diversos grupos de edad, que podrían dar luz a una                 

reflexión sobre las relaciones entre el proceso de extensión cronológica y social de la juventud y de la                  

ancianidad, y sobre el proceso de creación de estereotipos sobre ambos grupos de edad" (Feixa, 1996,                

p.14).  

 

Para desenvolver acciones intergeneracionales es fundamental contar con ubicaciones         

amables, accesibles y de concentración natural de seres humanos de diferentes generaciones,            

de modo que se puedan lograr unos objetivos realistas y sostenidos en el tiempo. De nada                

sirve realizar acciones puntuales en lugares alejados del mainstream por donde circulan las             

personas con actividad. Por ejemplo, lograr una verdadera intergeneracionalidad, en un           

entorno universitario como el de la USC es mucho más fácil, que hacerlo en un centro social                 

del ayuntamiento específico para jubilados. En la universidad están muchas de esas personas             

jóvenes que se precisan para comenzar la interacción, además la propia organización dispone             

de un servicio de voluntariado desde donde desarrollar acciones concretas multi edad. Este             24

23 Alana Officer, Coordinadora del Departamento de Envejecimiento y Ciclo de Vida de la OMS, señala: “El                 
envejecimiento de la sociedad puede ser positivo si conservamos mejor la salud con la edad. Pero, para ello,                  
debemos desprendernos de los prejuicios contra las personas mayores. El edadismo puede adoptar muchas              
formas. Lo vemos en los medios de comunicación, cuando presentan a los ancianos como personas frágiles,                
dependientes y alejadas de la realidad; en algunas prácticas discriminatorias, como la limitación de los servicios                
sanitarios que se presta a las personas mayores, y en políticas institucionales, como la jubilación obligatoria a                 
determinada edad”. (CENIE, 2018, p.1) 
24“[...] con respecto a la eficacia de los programas de voluntariado intergeneracional, los estudios encontrados               
que fomentan las relaciones intergeneracionales parecen tener resultados positivos sobre la salud de los              
mayores, aunque son pocas las evidencias encontradas sobre su efecto en la soledad de los mayores [...] se ha                   
encontrado un estudio que valora un programa de voluntariado de cohabitación entre universitarios y personas               
mayores y aconsejan este tipo de intervenciones porque promueven relaciones satisfactorias para ambos grupos              
(Lorente & Sitges, 2015, p.p.233-234)  
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es un caso en el que aprovechar estructuras e instalaciones existentes puede ser un buen               

resorte para conseguir resultados valiosos en este tipo de interacción generacional.  

 

Somos conscientes de que no todos los mayores y las personas que se jubilan tienen el perfil                 

que venimos relatando , pero pensamos que es necesario en pleno siglo XXI abordar de              25

forma valiente, nuevas estrategias con la finalidad de cubrir las expectativas de los mayores a               

través de acciones diferenciales, como se está comenzando a hacer en algunos lugares y que               

señalaremos más adelante, diseñadas en función de los perfiles que se dan en nuestro entorno               

social y no, como se viene haciendo, a través de la realización de unas políticas destinadas a                 

los mayores concebidas desde un presupuesto holístico y homogeneizante, sin tener en cuenta             

las diferencias sociales, culturales, económicas, actitudinales o de género, de las personas que             

componen el colectivo denominado tercera edad . Aunque esta es una opción más cómoda,             26

fácil y quizá menos costosa, no parece la más apropiada, si realmente lo que se pretende es                 

que, las personas de este colectivo con capacidad de interacción puedan encontrar estímulos y              

un lugar de encuentro ilusionante con las generaciones precedentes, a través de una actitud              

colaborativa. Hablamos de personas que, muchas de ellas, han desarrollado en su vida             

profesional una actividad con capacidad de seguir ahora aportando conocimiento y           

experiencia a la sociedad más allá de la jubilación y, sobre todo, que están interesadas en                

dejar su legado en una interacción activa con los jóvenes. 

 

Desde un enfoque integrador pensamos que, las acciones de estos nuevos colectivos sénior             

que hemos señalado a lo largo del texto , podrían llegar a significar un elemento              27

dinamizador, a través proyectos, actividades, acciones, propuestas etc., para otras personas           

jubiladas que, por diversas circunstancias se hayan visto abocadas a una vida menos activa.  

 

25 “Si se considera a los viejos desde un punto de vista económico, jubilados y asilados, se convierten en la                    
práctica en personas de segunda categoría en tanto que ya no son productivas ni van a producir en el futuro. Se                     
les considera una carga para las arcas públicas aunque, políticamente, se mejoran sus pensiones y la asistencia                 
social que tienen derecho a percibir en función del voto que se espera conseguir de ellos” (Tarrés, 2002, p.2) 
26 “A partir de los 55 años se observa un notable descenso en los porcentajes de personas que utilizan Internet.                    
Se percibe una brecha digital entre los mayores y el resto de la población. Entre las personas de 65-74 años, los                     
hombres emplean el ordenador y acceden a Internet en mayor medida que las mujeres. En 2007, siete mayores                  
de cada 100 utilizaban Internet. En 2017, esta cifra alcanza los 47. Este aumento ha sido más considerable en las                    
mujeres”. (Abellán, et al., 2018, pp.32-33) 
27 “[...] en el futuro, las cohortes que alcancen la vejez serán más instruidas, tendrán más recursos para afrontar                   
situaciones problemáticas”. (Abellán, et al., 2018, p.32) 
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Estos grupos con intereses diferenciados de las políticas tradicionales, pueden estar bien            

atendidos, tanto en su actividad diaria como en la habitacional, si se establecen acciones de               

cohousing intergeneracional, alojamiento compartido etc., o mediante iniciativas como la que           

se está llevando a cabo en el País Vasco a través de la creación de lugares de habitabilidad                  

multigeneracional, donde personas de diferentes edades tienen su residencia e interactúan           

compartiendo espacios comunes, es decir “una propuesta de cohesión intergeneracional con           

la que se pretende impulsar la cooperación y colaboración entre personas de distintas edades,              

la solidaridad, la cohesión social y el entendimiento mutuo. Estas iniciativas favorecen las             

relaciones interpersonales basadas en el respeto, estableciendo lazos entre ambos grupos y            

evitando el aislamiento intergeneracional” .  28

 

En el País Vasco llevan desarrollado de forma pionera proyectos y estudios relacionados con              

la vejez desde los años 80. El Observatorio de la Realidad Social del Gobierno de Navarra ha                 

publicado la referencia titulada: Experiencias de Alojamiento Intergeneracional. Revisi·n de          

literatura y selecci·n de Buenas Pr§cticas , que analiza de forma exhaustiva la problemática             29

de la vivienda para las personas mayores atendiendo a los modelos que van más allá de la                 

vivienda personal. Establecen los que consideran los cuatro modelos que se dan en la              

actualidad: 

 

1. Programas de cohabitación intergeneracional o alojamiento solidario en viviendas particulares.  

2. Cohousing o viviendas colaborativas intergeneracionales.  

3. Experiencias intergeneracionales grupos de viviendas sociales.  

4. Residencias intergeneracionales. (SIIS 2018, p.9)  

 

Estos cuatro modelos de habitabilidad compartida incluyen la palabra intergeneracional,          

aunque las formas en que se establece la relación son diferentes.  

 

En el primer caso, en lo referente a la cohabitación y el alojamiento intergeneracional,              

estamos ante dos grupos de personas, los jóvenes que tienen esa necesidad de alojamiento y               

28https://www.geriatricarea.com/2020/03/12/getxo-contara-con-un-centro-pionero-en-la-convivencia-intergenera
cional-entre-personas-mayores-y-jovenes/ 
29https://www.navarra.es/NR/rdonlyres/CBD994C7-8111-4664-AFE5-B2A39C012F09/433634/Experienciasalo
jamientointergeneracional.pdf En este documento se puede acceder a 13 proyectos intergeneracionales de las             
diferentes categorías señaladas. 
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los mayores que quieren seguir residiendo en sus hogares y de este modo, bien de forma                

solidaria, es decir gratuita, la persona joven entra a vivir en su casa. Hay otros modelos en los                  

que la oferta se hace por una contraprestación económica muy baja y fuera del mercado               

estándar de alquiler con el fin de contribuir a los gastos mínimos y establecer una               

convivencia intergeneracional . 30

 

La segunda modalidad es el cohousing, se tratan de viviendas colaborativas en las que una               

serie de personas se unen para disponer de una vivienda independiente pero compartiendo             

espacios comunes. Estas comunidades pueden establecerse entre socios de edades similares o            

incluir en el proyecto una concepción más intergeneracional, ofreciendo un entorno de apoyo             

mutuo, actividades comunitarias y un vecindario estable.  

 

En la tercera modalidad relacionada con las viviendas sociales, que comienzan a desarrollarse             

de modo experimental, la gestión y acceso a estas viviendas se lleva a cabo bajo la premisa de                  

ofrecer alquileres reducidos a los jóvenes a cambio de que estos den apoyo a los mayores.  

 

En el último modelo se hace referencia a la denominación residencias intergeneracionales,.            

Se trata de instalaciones donde “[...] diferentes generaciones se unen, comparten espacios y,             

puntualmente, se ayudan unas a otras. Las áreas comunes suelen estar rodeadas de espacios              

verdes y en el entorno se ofrecen diversos servicios y actividades”. (SIIS 2018, p.17). 

 

A pesar de compartir espacios comunes en un entorno intergeneracional, el concepto de residencia              

intergeneracional parte de una filosofía muy diferente al del cohousing o vivienda colaborativa [...] La               

característica principal de las experiencias de cohousing es ofrecer a las personas habitantes un entorno               

de apoyo mutuo, actividades comunitarias y un vecindario estable. En las residencias            

intergeneracionales no se da un grado tan alto de participación e implicación de las personas residentes,                

ni en la planificación ni en las actividades diarias. (SIIS 2018, p.17).  

 

Dentro de esta fórmula de habitabilidad compartida intergeneracional se encuentra la           

integración de los mayores en residencias universitarias o a los universitarios en residencias             

de mayores. También puede surgir, como ya está comenzando a suceder, que se contemple la               

30 En estas webs podemos acceder a diferentes programas relacionados con este tipo de alojamiento               
intergeneracional: https://homeshare.org/ https://convivenciaintergeneracional.com/ 
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construcción específica de residencias intergeneracionales adaptadas para que convivan         

jóvenes y mayores. Es el caso de la iniciativa pionera que, con una aportación económica de                

13 millones de euros entre la Diputación Foral de Bizkaia y el Ayuntamiento de Getxo, se va                 

a construir en esta localidad con el fin de que jóvenes y mayores puedan vivir, interactuar y                 

desarrollar sus proyectos de vida en un mismo espacio evitando el aislamiento            

intergeneracional . 31

 

En cualquier caso, para que finalmente estos lugares no se conviertan en espacios puramente              

residenciales, similar a las ciudades dormitorio, en los que las personas no participan en la               

comunidad, es necesario dotar el proyecto de contenidos con el fin de que se lleven realmente                

a cabo acciones intergeneracionales. En caso contrario nos podemos encontrar que cada uno             

hace vida por su lado, incluso repitiendo los guetos generacionales, utilizando únicamente el             

espacio como un hogar convencional de una barriada. El secreto es entrelazar, no             

yuxtaponer. Es decir, no se trata sólo de sumar personas de diferentes cronologías, sinó de               

conseguir que se produzca una verdadera interacción intergeneracional eliminando cualquier          

limitación relacionada con la edad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

31https://www.geriatricarea.com/2020/03/12/getxo-contara-con-un-centro-pionero-en-la-convivencia-intergenera
cional-entre-personas-mayores-y-jovenes/ 
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8. MODELOS Y PROGRAMAS INTERGENERACIONALES PARA UNA NUEVA        

ERA  

 

El envejecimiento, por su característica de degradación biológica, tiene gran parte de su             

fundamentación teórica y empírica en la geriatría y la gerontología. Estas disciplinas            

científicas están articuladas en su mayoría por investigadores procedentes de la medicina y la              

psicología y por lo tanto, el desarrollo de sus trabajos está muy centrado en la enfermedad,                

tanto desde una óptica fisiológica como psicosocial. Dado el aumento de la esperanza de              

vida, la cronicidad de las dolencias se hace más larga y, las personas, cada vez más, llevan                 

una vida activa con los achaques propios de la edad gracias a los avances de la medicina, la                  

farmacología y los hábitos de vida saludable. Pero todo esto lo que hace es realmente               

proporcionar el mantenimiento del cuerpo en un grado de sostenibilidad aceptable para que             

no sucumba a los procesos invasores de la salud en un organismo más debilitado por causas                

naturales como es en el caso que nos ocupa, el envejecimiento.  

 

Conseguida una estabilidad física y psíquica estas personas precisan de dos elementos            

fundamentales para poder seguir desarrollándose como individuos, más allá de los episodios            

físico funcionales, más o menos agresivos, que vayan ocurriendo a lo largo de su proceso de                

envejecimiento. El primero es la necesidad de seguir desarrollando una vida           

intergeneracional, como lo ha hecho durante su vida laboral activa y el segundo, que es               

complementario a esta concepción relacional anti etaria, sería disponer de un proyecto vital             

(más allá de simples actividades) en el  que recrear las ilusiones del día a día. 

 

El proceso de jubilación pasa por varias etapas: el momento en el que se cambian las rutinas,                 

es decir, el que comienza en el día en que se deja el trabajo y por lo tanto las relaciones                    

laborales con los actores intergeneracionales de su entorno profesional, esas personas con las             

que ha convivido hasta ese momento; la fase bien de euforia o tristeza por esa nueva                

situación, un sentimiento diferente según las condiciones personales respecto a su ocupación            

laboral, por no tener que volver al trabajo y que tiene una duración en cada persona que                 

depende de la velocidad en que se asuma la nueva situación y, pasado este momento, se                

entraría en una situación diferente también en cada individuo en la que se reconoce como               

parte de la comunidad mayor. Se trata de un momento complejo en el trazado de un nuevo                 
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rumbo personal, una fase muy delicada, en la que el individuo puede dejarse llevar bien, por                

rutinas automatizadas, sin tomar parte de su proyecto personal de vida, o por el contrario               

tomar conciencia de la nueva situación, asumirla y empoderarse, de modo que esa persona              

comience a establecer nuevas relaciones y objetivos con la finalidad de diseñar un proyecto              

vital estimulante para esa etapa.  

 

El tomar uno u otro camino depende de muchos factores tales como: el nivel socioeconómico               

de la persona, el cultural, la actitud vital, la salud, la familia etc., podemos decir que hay un                  

modelo para cada persona. Algunas se conformarán con llevar una vida organizada con base              

en las propuestas de su entorno social y familiar; otras pueden abrazar la soledad de forma                

voluntaria, mientras que otras se verán abocadas a ella sin quererla y algunas se pueden               

involucrar en propuestas artísticas y creativas. La transición por la que pasa el ser humano en                

función de las circunstancias que le va planteando su propia existencia no es estática sino               

dinámica y tampoco homogénea. A cada persona le suceden eventos singulares que            

conforman y condicionan su forma de vivir y relacionarse. 

 

En relación con esta situación, la de la jubilación y la vejez, a pesar de que es un futuro y                    

horizonte real para cualquier ser humano, no hay demasiadas propuestas previas que ayuden a              

los individuos a prepararse para ella, por lo que, cuando la persona llega a este estadío,                

comienza a improvisar. Tanto es así, que en la mayoría de las ocasiones el éxito de su vida                  

futura depende más de la fortuna de esos escarceos que de una concienciación y preparación               

que prevea su futuro post jubilar. Todo ello se produce en un escenario en el que la                 

intergeneracionalidad es prácticamente inexistente, donde los jóvenes y adultos activos, no           

son conscientes de su futura vejez y por lo tanto viven ajenos a esta realidad, cuando no con                  

ramalazos edadistas infravalorando a los individuos por el simple hecho de ser mayores, una              

situación que tarde o temprano, si la vida es generosa y les deja llegar a viejos, seguro que se                   

les vendrá encima.  

 

Ante el escenario que se presenta de individuos que irán accediendo a la jubilación y por lo                 

tanto a la vejez, cada vez con una mayor preparación académica y con una conciencia social                

adaptada a los nuevos tiempos, sería oportuno, urgente y necesario establecer estrategias y             

políticas públicas que ayuden a la preparación personal para esa etapa vital, así como a la                
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concienciación de la intergeneracionalidad como modelo de vida ya desde la más tierna             

infancia, llevando a las escuelas, institutos y universidad esta sensibilidad social, pero no sólo              

desde un punto de vista teórico, sino también formando parte de activa de acciones realistas y                

de proximidad, donde la vecindad elabore un código ético, una especie de contrato             

intergeneracional que elimine los guetos cronol·gicos y la discriminación etaria          

aprovechando como fuente de riqueza los excedentes de conocimiento de los mayores y de              

los jóvenes su osadía y vitalidad. El concepto excedentes de conocimiento, hace referencia a              

la experiencia adquirida por las personas a lo largo de los años. Se trata de un capital                 

individual y colectivo que es necesario transferir a las siguientes generaciones para que no se               

pierda. En la declaración política sobre el Envejecimiento celebrado en Madrid, en el 2002,              

entre sus medidas se contemplan acciones tales como:  

 

“Promover, mediante la educación pública, la comprensión del envejecimiento como una cuestión que             

interesa a toda la sociedad [...] considerar la posibilidad de revisar las políticas existentes para               

garantizar que promuevan la solidaridad entre las generaciones y fomenten de este modo la cohesión               

social”. (ONU, 2003, p.23). 

 

Mientras la salud del mayor es óptima debe poder intervenir en la comunidad sin ningún               

condicionante edadista, desarrollando su vida de forma activa e intergeneracional y, cuando            

la enfermedad le haga perder facultades, esa solidaridad intergeneracional necesita          

transformarse en una fuente de primer orden para el mantenimiento de su dignidad como              

persona y como miembro de su comunidad . Por eso, el trabajo solidario y voluntario en               32

proximidad se vuelve fundamental para el mantenimiento de nuestra estructura social ya que             

llega a donde la protección social oficial y la cobertura del Estado no pueden acceder , es                33

decir, la relación interpersonal se torna fundamental para el ser humano como ser social más               

allá de otras relaciones de cuidado también muy importantes llevadas a cabo por personal              

32 Para un desarrollo intergeneracional es preciso contar con un modelo de educación adecuada para la libertad                 
es decir “que produce ciudadanos libres, ciudadanos que son libres no debido a la riqueza o al nacimiento, sino                   
porque se saben dueños de sus propias mentes [...] son dueños de su propio pensamiento y voz, y esto les                    
confiere una dignidad que está mucho más allá de la dignidad exterior de clase y rango”. (Nussbaum, 2005,                  
327). 
33 “El papel desempeñado por los vecinos y el voluntariado también aumenta con la edad de la persona que                   
recibe la atención, pero nunca tan significativamente como el del sector público. Incluso así, está claro que el                  
sector público no compensa totalmente la pérdida de la ayuda prestada por los cónyuges. El papel de la                  
asistencia privada remunerada permanece más o menos constante con la edad, como sucede con el de los hijos y                   
otros familiares”. (Walker, 1996, p.21). 
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profesional especializado de asistencia social, medicina etc. Vivir en tu barrio y morir en tu               

casa, alejado de una residencia , podría pasar de ser una utopía a una realidad gracias a este                 34

modelo social de conciencia voluntaria e intergeneracional: 

 

“en los últimos años se está produciendo un redescubrimiento de las iniciativas sin fin de lucro y de la                   

importancia de los vínculos comunitarios y relacionales en el desarrollo de las políticas sociales. Esto               

se debe tanto a un cierto agotamiento de los servicios públicos convencionales y a la creciente                

insuficiencia de las políticas sociales para dar respuesta a necesidades cada vez más complejas, como a                

la demanda de modelos más flexibles y más ágiles, con mayores posibilidades de responder a la                

diversidad de expectativas, exigencias y necesidades de la población. Si bien es cierto que el fomento                

de estas iniciativas puede entenderse como una desvinculación respecto a la prestación de servicios              

sociales por parte de las administraciones públicas, también puede entenderse como un complemento y              

refuerzo de éstos, de cara precisamente a garantizar su sostenibilidad” (SIIS, 2017, p.3) .  35

 

8.1. Modelos de protección social  

Los modelos de protección social que se ocupan de la dependencia de las personas en Europa                

vienen definidos por su territorialidad: nórdico, continental, anglosajón y mediterráneo. Cada           

modelo tiene sus propias particularidades que van asociadas a una conceptualización de la             

cobertura social en función de la forma en que asumen las políticas públicas y que está                

relacionada con su propia idiosincrasia, así como por el factor geográfico que los define              

respecto al desarrollo, lugar y tipología de aplicación de esa protección social atendiendo al              

tipo de cobertura: pública, privada, voluntariado etc., variando en sus equilibrios de una             

conceptualización a otra. 

 

En los modelos europeos de protección social presentados en el siguiente cuadro podemos              36

observar diferentes ajustes y sensibilidades respecto a la tipología de reconocimiento y apoyo             

del cuidado informal voluntario y altruista en relación con la intervención del Estado.             

Mientras que en el modelo nórdico el cuidado de proximidad aparece muy profesionalizado a              

través de una tasa impositiva muy alta y la familia no se ve obligada a cubrir esas necesidades                  

34 "La aparición, en los países occidentales, de nuevas agrupaciones sociales destinadas a cubrir este «estatus                
vacío de roles», como los hogares de jubilados, los asilos, las redes sociales de la tercera edad, etc., suscitó                   
pronto el interés de los etnógrafos, deseosos de describir la emergencia de nuevas comunidades basadas en la                 
edad". (Feixa, 1996, p.10) 
35 https://www.siis.net/documentos/ficha/532562.pdf 
36 https://www.imserso.es/InterPresent1/groups/imserso/documents/binario/02jdepen_espa_uejzalakan.pdf 

34 

https://www.siis.net/documentos/ficha/532562.pdf


de forma obligatoria o en el modelo continental recibe un amplio apoyo del cuidador informal               

y los recursos provienen principalmente de las cotizaciones, en los modelos anglosajón y             

mediterráneo, se eleva en gran medida la responsabilidad individual y familiar con un apoyo              

limitado por parte de la administración para ese tipo de cuidados .  37

 

 
En concreto, en el modelo mediterráneo la familia y en mayor medida, visto desde una               

perspectiva de género, las mujeres, han sido las verdaderas cuidadoras que han realizado en              

la mayoría de las casos la labor que debería haber cubierto l Estado en lo referente a la                  

protección social de los mayores y dependientes. Concretamente en España,  

 

“El Estado -tenemos que reconocer abiertamente- no ha sido nunca el único agente de bienestar, ni                

siquiera principal, sino que ha compartido el protagonismo de estas tareas con las familias, que han                

37 “[...] en la mayoría de los países de la UE el Estado desempeña un papel relativamente secundario en la                    
atención a las personas mayores, ya sea como proveedor o financiador, pero la demanda de dicha atención está                  
aumentando—. Así, un aumento de la proporción de personas mayores que requieran atención tiene              
implicaciones importantes tanto para las familias (mujeres especialmente) como para los gobiernos. (Walker,             
1996, p.35). 

35 
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